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VACUNACION CONTRA LA TUBERCULOSIS 

Los datos publicados en este número,3 acerca de la vacunación 
BCG contra la tuberculosis en Chile, Suiza, Polonia, Noruega, 
Estados Unidos, y sobre todo Francia, donde el mismo Calmette se 
halla directamente a cargo del trabajo, contribuyen a poner el método 
sobre una base más segura, pues parecen demostrar su inocuidad 
hasta ahora, y el material que habrá pronto disponible permitirá 
expresar un juicio más seguro sobre su verdadero valor. 

Sin embargo, aun se impone la cautela, pues aIgunos autores 
alemanes y de otras partes han insinuado la posibilidad de que los 
gérmenes atenuados recobren luego su virulencia. Bocchini va aún 
más allá, pues, en sus investigaciones, la vacuna BCG produjo 
lesiones gravísimas de naturaleza específica y no resguardó contra 
subsecuentes infecciones virulentas a los cobayos. El caso de Tail- 
lenx, citado por Bocchini, de meningitis tubercular en un lactante 
vacunado con BCG, también indica la necesidad de estudiar el 
método con todo cuidado antes de adoptarlo para aplicación general. 

Con respecto al método de Ferrán, el reciente Congreso Pan- 
americano de la Tuberculosis mostrósele absolutamente adverso,4 y 
la opinión de los principales tisiólogos españoles, en una conferencia 
celebrada recientemente en Madrid, tampoco pareció más favorable 
al procedimiento. . 

A pesar de la incertidumbre que rodea todavía a la vacunación 
antituberculosa, la higiene se encuentra en mejor posición que nunca 
para poner coto a la enfermedad, como lo demuestra el descenso de 
la mortalidad en todos los países civilizados. Lo importante es no 
cejar en la empresa y coordinar los esfuerzos de todos los interesados. 

LA PLASMOQUINA EN EL PALUDISMO 

Se ha dicho, y con mucho tino, que todo medicamento nuevo 
atraviesa tres fases: primero, viene el entusiasmo exagerado, fomen- 
tado en parte por los interesados económicamente en el producto; 
segundo, llega una época de menosprecio u olvido, a veces injusti- 
ficado, y por fin, se entra en el período de justipreciación, en que mejor 
comprendidos peligros, méritos y deméritos, descúbrese la verdadera 
esfera de utilidad de la sustancia, la cual entra a formar parte del 
voluminoso arsenal médico, y el tiempo, la mejor de las piedras de 
toque, demuestra su valor real. 

La plasmoquina parece hallarse ahora en la primera de las tres 
fases. La notable labor realizada con ella por varios médicos dis- 
tinguidos en la América Latina y otras partes y repasada en este 
número,b va, sin embargo, poniendo de relieve sus limitaciones, 
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